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loÉs disgustados 
l)Q Lal moiio ha qa>»ila.lo la sl-

luac'iói), ijcsimés de la i'elii'aiia del 
señoi" Sllvela, que cuanio poi'ecía 
sef ui) iniíiislefio de a!)ngo, den 
ininlitMido la frase -ministerio de 
al[)aoa» con <i\x0 fiíé saludada su 
elevación al [joder, 'Vuelve á ser 
caliílcaJo con la frase iiiepciotiada 

El efeclo tía siiio (lesaslrc^so. A 
estas lloras, pesera las. iiianiíesla-
(•iones de Siiveja de ayudar a Vi-
U-iverde y [)ese también a las he 
e!i8s por el señor Maura de obrar 
en ideático sentido. U descontiao-
za se lid a[)0 lerado de todos, has
ta el punió de que ye. ha sonado 
la frase con que se aquiclan los 
Ánimos y se reiluce a los rebeldes; 
ya se habla del de^-relo de disolu
ción de Gortt s, c-Urniándose que el 
presidente del G<pnsejo lo llevara a 
la Urina el domingo. 

Jil señor Villsiverde lo niega; pe
ro sus adeptos lo afiniiao, al par 
que lanzan acusaciones conti'a el 
promovedor del conllicto. 

¿Quién es ó.sle? ¿A quién es ihi-
pul»i)le la eiilpa oe esle- fabepinto 
en que «©'cniHieiitra ter parüdo coii-
sefvá(}0!\ al exiiresidente del par-
Itdo ó al presidente del Gobierno? 

De Uis explicaciones que el pri
mero dio al «Heraldo de Madrid» 
se deduce que es Villaverde el res 
ponsable. Su ruiiraJa del gobierno 
inmediataiuenle que se hablo de 
barcos y *u inleiupesLivo progra
ma mezclado con el discurso de 
gi'Hcias al ser elegido presideivle 
del Congreso, determinaron k su 
jefe á realizar lo que ha hecho. Pe
ro ¿es que no conocía Silvela esa 
actitud üe Vill'iverde? 

« 

La conocía desde hace tiempo. 
El marqués de Pozo Rubio no era 
un homi)re desconocido. Su ges 
tion en el gobierno como ministro 
de Hacienda,solo tuvo un objetivo. 
En ella se reveló como un carác-
te¡' difícil do dominar y cóiistale al 
e,\¡-re.sidenlü de la Unión Gouseí'-
vado.'a que le costo mucho trabajo 
y disgustos al lanarlas diürultades 
que le oponían las oposiciones dis
gustadas por lo que consideraban 
crueldaüfis de los proyectos econó
micos. 

Dado el Carácter y dado el obje
tivo del señor Villaverde, que no 
es otro que el de nivelar el pre
supuesto, i)arecía natural que al 
confiarle la x-artera nuevamente, 
hubieran precedido las explicacio
nes necesarias respecto a compro
misos adquiridos de antemano; pe-
rosi nose liizo así, s i se constitu
yo el Gobierno en la esperanza de 
»• salvando las d id cu 1 lacles tegun 
se lueran p r e s e n l a n ü o . e r señor 
Villíiverde sera algo responsable 
de la siluarion en que se encuen
tra él mismo, pero una responsa
bilidad igual toca al jefe máximo 
que conlló al acaso cue.stiones iin-
porlaiites que debieron ger resuel
tas antes de tomar las i'iendas del 
poder o antes de asociar a su ges
tión al marqués de Pozo-Ptubio. 

¿Gonslituye eso una torpeza? ¿Es 
exctso de confianza^ Lo que sea 
ha si 10 malo y la consecuencia de 
ello es que ahora que hay dos mi
nistros que trabajan en beneficio 
del |)aís y a gusto de éste, corren 
peligro de caer interrumpiendo su 
salu-lable labor. 

l^or una serie de circunstaucias 
a que el país es ageno, se encuen
tra en trance de muerte este go
bierno de alpaca que se iba po
niendo en condiciones de disfrutar 

larga vida: lo amenazan -aunque 
digan otra cosa- todos los jefes de 
grupo. Lo mismo decimos de Sil-
vela: retirarse en vísperas de unas j 
elecciones y cuando se le hace du
ra guerra al candidato del gobier
no para la pi'esidencia de la Cáma
ra, es un acto de oposición aunque 
parezca otra cosa. 

Las disputas empeñados entre 
los distintos mali.-es de la Union 
Conservadora; las acusaciones lan
zadas desde el campo silvelista al 
que ocupan los devotos de Villa-
verde y la defensa que ej^tos últi
mos realizan en favor de su patro
no, dicen bien que cada jefe y cada 
grupo ha lomado posiciones con 
[íro[)ositos no pacíficos. 

Dalo, AzcArriiga y Pídal, ayuda
rán—como ellos dicen—lo que pue
dan. 

¿Pero a (lué? 
¿.\ apuntalar el edificio ó á qui

tarle los puntales parí» que sea más 
estrepitosa la caida? 

Sr. Diifctor. 
Afiiy Bvii>\r mío: 8¡¡(iio el éseámlalooo 

Hsuiitoilel iiiillóü preocnpulido y éznltÁnflo 
lo8 liniínoB de tos inadilléfió», 

Eli todiiB partes es muy comeiitndA lá ró-
lelire oAtaf», los periódico» diariOR coiici'v 
denli» grande importancia y la del)at«n con 
iniiclio calor; los aficionados á espec-láeiilos 
fiu-rleg npnran lo qne jiara dUos couBtituye 
(íl o-tquiuito plílcov de la murmnrnción, y 
cliarlaii iiícausuhles «.Obre lo iiiismo, vi» 
tiendo á los personaies de esta danza de 
Iiainpones con td ropaje do lo mieteriosu. 
ICi foüetln es cosa (]ne entusiasma á lo.s o« 
pañoles, y allí doudo surgen melodramAli-
CHS (scenas, se rocvonn cxtasiados, y donde 
id drnina se dibnjii, escriben la tlftíjcdiii, 
•sin cBCiiriiieiit¡irIcs el q»e por lo regular lo
dos estos melodramas degenoruu eii saine-
les . 

En concreto nada sabemos aún del eno
joso nsunto y hemos de conientarno» con 
el espocldcnlo qne nos ofrecen policías y 
ladronea ()ne alborotan, 83 agitan y riñen 
entie sí, arrojándose á pnfiado» la l)Hsnr<i ft 
la c i i í a . 

NcccHitamo» coiiRtaiitenientc al^o donde 
dirigir nupslras burlas ó que despierte 
nuestra admiración, alguien en quien sa
ciar In parte do mala intención que tene
mos todos ó A quien levantar estatuas, que
mando ú la par el pernicioso incienso de 
liis adulaciones, «nota palpilante> qno dis
traiga nuestros ocios, el «plato del día> que 
convide á murmurar. 

Es i(^nill para nuestro pueblo que la suer
te caprichosa y loca ha^a célebres A tln he-
loe, ii un salteador de camino^, á un artis
ta, A un cstiifiidor, JS ah misántropo ó A un 
asesino vulj^ar que secciona el cuello desn 
novia; es lo mismo, con tal do que alguna 
flgara, grande ó chica, noble 6 repugnan
te, le eleve sobre tas demás con carácter de 
celebridad más ó meilos triste. 

Alortunadameñté puedan aún, y viven 
entre nosotros, quienes habiendo formado 
d» la vida BU lógico concepto, trabajan ftuc-
tivameiite y cóiitiíbu^en á (in* la industria 
española ftgníelióy al lado de ia s más ade-
lauttulus del extráiifero. 

El frío lia cáiáó Sobre Madrid BÍII previo 
aviso, aeari-eaudo serias preocupaciones pa
ra luucliós que dispusieron de sus capas en 
loa días de gríiñ éalor y giran hpstitó, y que 
hoy miríin' íiOrtoílzadíts cf tehuóinetro 
niienéras gfóípékt̂  ¿dSésperádániénte los bol-
siliüB viicios dé iuk cliulocOs, 

También A muchas jóvénzhelas tsnáínno-
ladas se Íes iiíardiaron sus apasionadísimos 
novios cotí el buen tiempo y hoy Btispinm 
contemplando «I cielo plomizo, y al recQr-
diu las iioclieB dé Ittua, pl&cidfts, c a l l ^ a l y 
sor«naA que pascaron por Recoletos eu com» 
(tañía dfI ingrtt|o galán, toman á suspit 
rar iánguidamente y niurniurau lacia» y 
ojerosttts, con el ininoitat poeta, aquello qn^ 
principia ' « * Í 

¡Olí recueidos y encantos y alegrías 
délos pasados dtási... . 

Y aguardan resignada» la llegada dol fu
turo vcraup, ííii el.que, scgoraniente, otro 
apasionado suspiy^nVAe amores cerc9 de 

ella.? y encenderá eu sa dolorido pecho pa
sión volcánica, y en sns almas, ainargadas 
por las liieles del disengaño, la dulzura de 
nu amor nuevo. 

I.IOS infelices leiuiwreros de Hacienda 
andan |torahí que atlige verloa. Tlajo sus 
hongos grasientos y descoloridos se agitun 
triste» pensaiuientoft y melancólieaa idi-as, 
y bajo suu trujocillos remendados tiemblan 
sa» cuerpos da frío y de u.iedo ftt porve-
n i i . 

No saben, en detinitiva, sise marcharán 
ó contiiinurán en su destino desde primero 
de Enero próximo; visitJín á su protector 
tres ó cuatro voces ni día para encarecerle 
iqneimble al Ministro»; sonvieu tristenien-
te al criado qne les abre la puerta, y si «el 
protector» no les recibe, dejan una notita 
escrita con lápiü y so van esperanzados á 
sus casas, donde las cónyuges y las niñas, 
si hvH hay, ofrecen devotas una libiadü) ce
ra á la Virgen de los Desamparados, «i 
el cabeza de familia no es declarado ce
sante. 

Los teatros se han abierto casi todos con 
inny aprociable» compañías, y es de presu
mir que la temporada teatral que empieza 
sea de nu gran resultado positivo. 

Los autores i^rei»arau sus obras, lov có
micos sujjbneups deseos, los empresario» 

.su,negocio, qUsC Dios liagii espléndido, y 
yo caito esta información, «lae se va ha-
ci^^do l^rga, y quedo do usted atento se
guro stjrvidpr, y, b,». m. 

f,fi|i|ii|i|—i^ryyw'if 

Melchor de Pahu 
Entre los libros últinmmente publicados 

inercceespecialísinia monciÓu oiió titulado 
«Versos para escuelas,» original (tét cono
cido poeta D. iítdchOr de Palalt, íidéliO es 
s()lo el inspirado atitor de tos «Cantares,» 
que tanta popularidad lo han dado en Es-
imñii, sino el csfíitor ilusti-u qué con sus 
W . rit.alcs l'oéticas» Be hii colocado, por 
derecho propio, en la primera fila del Par
naso ('s|iañol. 

Miucliaiido con su tiempo, Falau bo es 
úuicaniente un poeta de exquisita Wrma, 

ad él Cognac de HENW G M N I E R y C. 
K 
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DOS MISEKLAS lt : i 

—Adiós, Luis, quft no te olvides de nosotros, 

Ambos saludaron y suliiroo. 
Pocas hor t s antea de esta visita, p.n el instante en 

que yo iba á sabir al c.-irruaje, nn tilbury se detuvo 
en mi puer ta , y F gol, á quien yo oiei. ausente de 
Puris, saltó al portal. 

— ¿Tan pronto do v u e l t » ? - esclaraé usomb-ado. 
Es preciso que hable,—dijo oog:ióndomo d ĵl brazo 

y dlrigiénd orne de nuevo á la escaleí a 
Sorpiendióine s u a i r é e s t r a v i a d o y subimos rápida

mente á mi cuarto fcáyo pdfei t* ©erró «1 ejiUrar. 
— ¿Que tenéis?—le pregunté inqüietb, '•> 
—¿Dónde están los últimos billetag (jae te be dado? 
—Aquí.—dTJO señílando ft taftajlt», 
—¿No has puesto ninguno en circutt.oiónj> 

- N o . 

— ¿'l'odus están en la o>.ia? -

• -Tcdos ' , " '• '' ' • 

— ¡Dios ¿ea load(j!--dij) volcando el cofreolüo. 

— ¡Pronto, enciende faego, hny qaft qiRinario» e is> 

{juídá! 
— Pt-rp, ¿qua ocuiie? 
—Que el banco ha reconocido el fiftu le y so están 

Ui^clendo avcriguaeioties*., 
— ¡Gran Dios! 
—Por fortnna me han avisado con t iempo. 

- P e r o ¿y los bill.ítjsi emitidos? 

U 2 nlBLlOTKCA DE EL ECO I)K CAKTA^MflN.N 

uiosentonces deque no nos l.ubia aeoinpairado. 

- Y bien, ¿dónde ae ha quedado ese truhán? ¡Mi-

uar t , Minart, v&raonosl-esglaiuó Cutaüna 

—Yaei t ' iy aquí, - dijo el «lileano acudiendo azora

do. 
—¿Dónde te has quedado? 
—¿Yo...?—balbuceó - Y o . j . mirando Ips cuadros. 
— Bueno, buano,—hiterramptó mi tio brnsí a raent i : 

—pero no somos nifios par» perder el tiempo oon mi
r a r santos. Tüaemots que ir í»t<fasa del oompradcr . 

- En la calle de Jíontorgail . 

—Y al paso entrarennoí ¡ía.Sqn Eaataqulo. 
—¿Para que? 
Miróle severamente Cstalina, y dijo. 
—^Noes hoy doiningíf? 
— ¡A!i.' 

—Ueiupsdd oír misa, 
— Cieit», cierto,-dijo cpn *lre aumigüj—¡reroc» á 

íniSh. . V T . C S Í V ' - I i r : • - , •.,,-, 

- —¡Espero que no me h«r*i« pagana! Soy oilsiiana 
vieja, y en mi casa ha de h«bl*r 1* loligión, y los que 
ao quieran toaorl», oon no par | ioip«r de mis reni;*s... 

—Vamos, v»mp8, notj! onfa^ps, —dijo ipi tip: no 
trato de cont ra l la r te . 

— E..tonc(fi, pa(t:-«mos, 
—Cua»do quieías . 
— líaüta la vista, «obrino. 

D0Sj¡MISERIAÍ5 VM 

—Serápreciso, mi pobre Luis. Ys v«2 bíniíns vendi

do nuestra oaaa de. Vil oll«y. 
—¡Hola! ¿Y en cuánto? 
—Solo en uuüve mil francos. 
—Creoquouü os Itabia costado mas (jue cuatro. 
—¡Poro yo podin doce! Ya ves, otros I r t s mil fi nu

cos perdido» por ese lado. En ün, la vida es un couti 
nuado sactificio; ¡pero no habla en qua escoger! T u 
tia quería á todo t rance par t i r para Moniargi?. 

—Y hacéis ahora 'o que quiere mi tia Catalina,— 
dyeéonr lendo . 

MI t i ome íiizo nua séfla'd^'tfttelíptencih, '"*"* 
—¡Ya v|!B, la berenoiá es de ella.' —dijo. 
—¿De ella noma,i? 
—Nó más. El testamento uPs Veg<» los bteaes con 

oondicíóu efe qué d ije el gocd do ellos pbr üótnpleto á 
Catalina. Eso no debía permitirse, pero ¿que quieres? 
La heífienóla eaicíya y ni^tláy líiWíjue tenerla conside
ra oiónytíéatroiiepoéO'^llíliidfáfi él gusto dé verla: 
ha quedado en que vendrá á qui & reunirse Cdu mi^o 
y creo que í^i W ójgó. 

Kn efeoto, áp:iOo la puer ta se abrió pa ra dejar en-
iT&T^val&k^itUi^^ á pr imera vista quet'é sor
prendido del bJttihbio operado en ella: «u "hahdar «ru 
roas flitúí, 8tí talle liiits erguido, su (Venté mas despe
jada . . . Üiibia p e r J i d j aquel aire sombrío y Mva'ron 
que me habia ab'jado sieaiprd de elíf: bifalía ya de 

fcr-^ 


